
 

 

 

 

 

 

 

Queridas hermanas: 

Mientras concluía con la solemnidad de Pentecostés el “feliz espacio” del tiempo pascual, en el 

Hospital “Santa Maria” de Lisboa, a las 7,25 horas (hora local) fue llamada a contemplar para siempre 

el rostro luminoso de Cristo resucitado nuestra hermana 

SILVA DE JESUS ANGELINA ROSA Hna. MARÍA TECLA 

nacida en Arada (Oporto, Portugal) el 11 de noviembre de 1936 

Las hermanas que tuvieron el don de viajar a Fátima con ocasión de jubileos paulinos o de otros 

encuentros internacionales recordarán sin duda la acogida festiva de la comunidad de Lisboa y las 

exquisitas tortas que Hna. Tecla preparaba con arte y mucho amor. Sencillez, bondad, laboriosidad 

fueron las características de esta querida hermana que vivió las exigencias de la vocación paulina con 

un profundo sentido de responsabilidad y madurez, en una continua disponibilidad para anteponer las 

urgencias de la comunidad y de la misión. 

Ingresó en la congregación en la casa de Oporto (Portugal) el 28 de mayo de 1961. Al año 

siguiente fue enviada a Alba para aprender la lengua y dedicarse al apostolado técnico en espera de 

comenzar, en la casa de Milán, el tiempo de noviciado que concluyó, con su primera profesión, el 30 

de junio de 1964. A su regreso a Portugal, se dedicó con entusiasmo a difundir el Evangelio y otros 

libros formativos en familias y parroquias de Oporto, Lisboa y Funchal, en la isla de Madeira. Le 

gustaba especialmente organizar las fiestas evangélicas, que en aquella época se celebraban en gran 

número en las diversas diócesis de Portugal, con la ayuda y la participación de los laicos. La hna. 

Tecla era una verdadera maestra en el apostolado: creyó fuertemente que el protagonista de la misión 

es el Espíritu Santo y partía con un vehículo lleno de libros y mucha confianza, encomendándose a la 

Providencia en la certeza de que el Padre se encargaría de todo, incluso conseguiría su cama para 

pasar la noche.  

No había cursado estudios superiores, pero como verdadera paulina se apoyaba en el estudio, en 

leer mucho para estar a la altura de su misión y poder presentar los libros de forma adecuada. Y 

quienes se acercaban a ella quedaban impresionados por su sabiduría y sus respuestas adecuadas a las 

distintas circunstancias. 

A lo largo de los años, fue llamada a desempeñar el servicio como consejera de delegación y 

ecónoma local. En Oporto, Lisboa, Funchal y Faro fue también responsable de la librería, y en Lisboa 

se encargó de la distribuidora y del envío de libros a las distintas zonas de Portugal. Se levantaba de 

madrugada para preparar las diversas entregas y quedaba libre durante el día para dedicarse a la casa, 

especialmente al servicio de la cocina. Su cocina era el centro de la comunidad y, en cierto sentido, 

de la animación apostólica de la delegación. … su provocación a “salir” era proverbial… y no faltaban 

sugerencias apasionadas acerca de las modalidades apostólicas más eficaces para alcanzar a un 

número siempre mayor de personas. 

A principios del año 2015, tuvo que someterse a una extirpación total del estómago y luego a dos 

intervenciones quirúrgicas por fracturas de fémur. Estuvo prácticamente inmovilizada en cama, 

cuidada con mucho cariño, día y noche, por su hermana Hna. Lucilia…Otra caída, ocurrida hace unas 

semanas, por la que se desaconsejó la cirugía, la ha llevado hoy al encuentro definitivo con el Padre. 

Que ahora, en la nueva vida, Hna. M. Tecla pueda verdaderamente penetrar y saborear para siempre 

la riqueza de los misterios de Dios e interceda para que la Palabra corra y llegue a todos los corazones. 

Con afecto. 

  

Roma, 28 de mayo de 2023 

Solemnidad de Pentecostés      Hna. Anna Maria Parenzan 

 


